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Trabajo presentado en el 

Asociación de Química y Farmacia del Uruguay: 
130 años de la organización nacional 

farmacéutica promoviendo una práctica 
profesional y ética en farmacia

Eduardo Savio, Carlos Lacava y Nora Gerpe

ACERCA DEL NOMBRE DE LA 
ORGANIZACIÓN
Las casualidades se repiten. Treinta y tres orienta-
les se reunieron el 5 de setiembre de 1888 para 
fundar el “Centro Farmacéutico Uruguayo”, igual 
número de personas que los que dieron inicio a 
la gesta de la independencia de nuestro país. El 
“Centro Farmacéutico Uruguayo” fue la asocia-
ción que dio origen a nuestra organización na-
cional, que en 1923 cambió a la denominación de 
“Asociación de Farmacia y Química del Uruguay” 
para adoptar finalmente en 1948 la denominación 
con la que hoy la conocemos: “Asociación de Quí-
mica y Farmacia del Uruguay”.
En 1948 se aprobaron los estatutos que pautaron 
la vida de nuestra institución durante 70 años y 
que dieron lugar a la actual denominación. El 20 
de febrero de 2018 de aprueban los nuevos esta-
tutos que están actualmente vigentes.

¿CÓMO FUERON NUESTROS ORÍGENES?
La necesidad y la importancia de documentar es-
tuvo presente desde nuestros orígenes. Forma 
parte de nuestra identidad profesional que “lo 
que no está escrito, no existe”.  Es así que desde 
el inicio de esta organización profesional, se vio 
la necesidad de tener una publicación que fuera 
el nexo con los asociados y otros profesionales 

del medio. De igual manera frases célebres como 
“publish or perish” hacen a la esencia de la Facul-
tad de Química, única sede de formación de pro-
fesionales químico farmacéuticos en nuestro país. 
La Facultad tiene en la investigación una actividad 
que representa en promedio el 25% de las pu-
blicaciones anuales de toda la Universidad de la 
República.

BOLETIN DEL CENTRO FARMACEÚTICO 
URUGUAYO
Por eso, desde el origen, el “Boletín del Centro 
Farmacéutico Uruguayo”, a cargo de Antonio P. 
Carlosena, fue el órgano oficial de la organización 
de igual nombre.
El artículo denominado “La buena y la mala doc-
trina”, publicado en el tomo 1 de 1894 (http://
jornadashistoria.fq.edu.uy/linked/fichas_libros_
web.pdf) relata:
“Formulemos el caso: Un farmacéutico – a falta de 
un médico- atiende a un herido. El médico de Policía 
que más tarde reconoce a éste, formula una queja 
contra el farmacéutico, llamando la atención al Se-
ñor Jefe de Policía sobre las curas clandestinas que 
se hacían en las boticas, en detrimento del paciente 
y de ……, fundando esta queja en que la curación 
fue imperfecta, cuya cicatriz sería visible aunque no 
deforme y la ocultaría ….en cuya región  se hallaba. 
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El Señor Jefe de Policía pasó la nota al Honorable 
Consejo de Higiene y éste, a informe del Dr. Joaquín 
de Salterain quien supuso verídicas las afirmaciones 
del médico de la Policía, declaró: que siendo deficien-
te el servicio público para brindar oportunamente a 
las víctimas por accidentes ocurridos en la vía pública 
y siendo los farmacéuticos quienes por su profesión 
están más habilitados a suplir esta deficiencia no 
sólo no va a formular cargo alguno en el caso actual 
ocurrente y en los …….sino que es necesario agra-
decer a los farmacéuticos esos servicios que prestan 
obedeciendo a un deber moral cuyo cumplimiento no 
contraría ninguna ley.  Establece, además, el Dr. De 
Salterain que esos auxilios deben limitarse a una sola 
cura, con lo que se impide el ejercicio de funciones 
indebidas y les obliga, por tanto, a dar aviso inme-
diato a autoridad respectiva. El Consejo de Higiene 
Pública aprobó el informe del doctor de Salterain”.
Otra situación conflictiva comunicada son las dis-
crepancias entre los resultados de análisis de “Las 
aguas corrientes de Montevideo” reportados por 
diferentes laboratorios, generan una polémica en-
tre los responsables de los mismos, que se refleja 
en este mismo número (Tomo 1, 1894):

LAS AGUAS CORRIENTES DE 
MONTEVIDEO
Habiéndose publicado, desde el 1º del mes actual, 
el análisis diario de las aguas que abastecen esta 
capital por el Laboratorio Químico de los profeso-
res Morelli, Carlosena y Guglielmetti, y difiriendo 
notablemente en la clasificación que hace del agua 
este Laboratorio, de la que de la misma agua hace 
el Laboratorio Municipal, la Dirección de Salubridad 
se dirigió a este último requiriendo informes sobre el 
caso y pidiendo las explicaciones necesarias. Con tal 
motivo, vieron la luz pública los documentos que a 
continuación transcribimos, y cuya importancia ex-
cusa suficientemente su publicación en nuestra Re-
vista, a pesar de haber sido anteriormente leídos en 
diferentes diarios de la capital”.
……..“Por tales consideraciones, la clasificación de 
“sospechosa” aplicada al agua corriente del día 2, en 
el análisis atribuido a los señores Morelli, Carlosena 
y Guglielmetti, es ilógica y hueca de sentido.
La denominación de “sospechosa” se aplica con re-
serva a un agua, cuando existe imposibilidad transi-
toria o permanente, por falta de la sustancia obje-
to del análisis; para hacer mayores investigaciones 
tendentes a desvanecer la duda que se genera en el 
espíritu; cuando existe deficiencia en los datos analí-
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ticos, pero nunca se establece sin faltar al rigorismo 
científico, cuando se dispone de la materia sobre la 
cual se opera la investigación.
¿Cómo se explica que en el Laboratorio de los seño-
res Morelli, Carlosena y Guglielmetti, donde sobra 
el agua corriente, se haya limitado la investigación a 
datos incompletos de los cuales no puede deducirse 
conclusión científica ninguna?”

REVISTA: “LA FARMACIA URUGUAYA”
Desde 1888 se constituyó en una publicación 
quincenal, también bajo la dirección de Antonio 
P. Carlosena.
En “Nuestros propósitos”, el director señalaba:
“Las colectividades, como los individuos, deben 
cumplir la misión que les está encomendada en 
el seno de la sociedad en que se agitan, por todos 
los medios lícitos posibles, por fecundas iniciativas 
que despierten vida y movimiento en las distintas 

esferas de su actividad. 
Tales son los fieles testimonios de progreso en los 
centros, agrupaciones que persiguen un fin prácti-
co; como el aislamiento y la ausencia de toda ini-
ciativa son signos inequívocos de esterilidad, de-
solación y muerte.
Nosotros, pobres de méritos y escasos de valor, 
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pero ricos en buena voluntad, venimos a la prensa 
sin más fin que el de trabajar en favor de la colec-
tividad a que pertenecemos. Se hace sentir la falta 
de un órgano de publicidad que, llevando nuestro 
nombre profesional al mundo científico, relacione 
la Farmacia del Uruguay con la Farmacia de otros 
países, un órgano que haciéndose intérprete de 
las aspiraciones y de los deseos de la clase farma-
céutica, abogue en su defensa por la realización 
de cuantas mejoras puedan contribuir al bienestar 
y adelanto de la Profesión en la República, y que, 
inspirándose en la moral profesional, defienda los 
intereses…”
Se destaca en este ejemplar el trabajo original 
del Dr. Felippone sobre la yerba mate Ilex Para-
guayensis. Según su autor “no he visto publicado 
ningún otro” análisis químico de la 
misma. Llama la atención la termino-
logía con la que se detalla el análisis 
de la yerba molida cada 100 partes 
(agua 9.62, materias azoadas 12.80, 
materia sacarificable 0.60, extracti-
vo 40.00, materia grasa 8.40, celulo-
sa 22.66, materia mineral 6.02).
El último número de esta publica-
ción fue el 24 de 15 de agosto de 
1899, ya que se fusionó con la publi-
cación denominada “Revista Cientí-
fica” y reapareció con el nombre de 
“Revista de Medicina y Farmacia”

¿CÓMO ERA URUGUAY Y LA 
UNIVERSIDAD DE LA REPÚBLICA EN 
LA ÉPOCA QUE SE CREA NUESTRA 
ORGANIZACIÓN Y A PRINCIPIOS DEL 
SIGLO XX?
Finalizaba la construcción del Club Uruguay diri-
gido por el Ing. Luigi Andreoni (declarado monu-
mento histórico nacional desde 1976).
Un año antes Emilio Reus inauguraba el Hotel Na-
cional y en su entorno el Salón de Baños, como 
concepto de relajación, salud y esparcimiento, 
siendo una iniciativa original a nivel global.

Salón de Baños, Hotel Nacional, foto publicada en 
El País, 14 de noviembre de 1916.

AQFU: 130 AÑOS DE LA ORGANIZACIÓN NACIONAL FARMACÉUTICA PROMOVIENDO UNA PRÁCTICA PROFESIONAL Y ÉTICA EN FARMACIA

5858



59

En ese contexto histórico y con un Montevideo 
con este perfil, la carrera de Farmacéutico se 
menciona por primera vez en 1885 en la Universi-
dad de la República, naciendo vinculada a la Facul-
tad de Medicina. 
Frente al actual edificio de la Facultad de Medicina 
en la Av. General Flores es donde nace el Institu-
to de Química. Este monumental edificio, que se 
termina de contruir en 1910, estuvo a cargo del 
arquitecto Jacobo Vásques Varela, quién se inspira 
en la Facultad de Medicina de París.

Los primeros cursos de la 
carrera de Farmacéutico 
dan inicio en 1886. Co-
rrespondieron a la asigna-
tura Química y Farmacia 
Galénica y estuvieron bajo 
la dirección del Prof. An-
tonio P. Carlosena (Fuen-
te: Historia de la Química 
en Uruguay, capítulo 9, 
autor: Jorge Grunwalt Ra-
masso)

En los primeros años del siglo XX, el edificio de 
nuestra sede actual es adquirido por el “Centro 
Farmacéutico Uruguayo” (1904).

En el año 1929 se crea la Facultad de Química y 
Farmacia, la cual celebró sus 90 años el pasado 
año. 

pH se denominó al órgano oficial de la “Asociación 
de Estudiantes de Farmacia”.

La membresía a nuestra 
organización siempre fue 
voluntaria y desde los es-
tatutos de 1948 limitada 
a los egresados de la Fa-
cultad de Química y Far-
macia.
 
Boletines de AQFU de 
1944 y 1945.

CONMEMORANDO LOS 125 AÑOS
Con motivo de la celebración de los 125 años de 
AQFU, el Correo Uruguayo emitió un sello con-
memorativo. El mismo fue presentado en el acto 
inaugural del congreso realizado en dicho aniver-
sario por el Sr. Presidente de la Dirección Nacio-
nal de Correos (publicado en revista de AQFU, 
Segunda Epoca, Año XXIII, 
No 68, Diciembre, 2013).
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UNA VOCACIÓN POR COMUNICAR
Podemos encontrar un hilo conductor en la pasión 
y la necesidad de documentar el fruto del trabajo 
de una profesión a lo largo de su historia, desde 
los orígenes de nuestra organización hasta nues-
tro días.
Es así que quienes nos sumamos ni bien egresamos 
y hemos mantenido un trabajo sostenido en toda 
nuestra vida profesional vinculado a este colecti-
vo organizado en AQFU, retomamos el camino 
de las primeras generaciones de farmacéuticos en 
nuestro país,  promoviendo en las últimas décadas 
la segunda etapa de la revista institucional.
 
Desde 1991 se editan 3 números en general por 
año (en la figura se observan los correspondien-
tes al año 2018). Las futuras generaciones valora-
rán este aporte editorial y tendrán una mirada en 
perspectiva.

Por otro lado, fuimos la primera organización far-
macéutica profesional de Latinoamérica en contar 
con su sitio web en 1997.

Finalmente, sabemos que vivimos en un contex-
to de globalización. El lema “piensa globalmente y 
actúa localmente” fue claramente interpretado y 
aplicado. Es por eso que la profesión químico far-
macéutico siempre estuvo presente y constituyó 
un miembro activo con participación destacada en 
organizaciones regionales y a nivel global:
-	 En la Federación Panamericana de Farmacia y 

Bioquímica (FEPAFAR) desde 1948
-	 En la Federación Farmacéutica Sudamericana 

(FEFAS) desde su creación en 1992
-	 En el Foro Farmacéutico de las Américas (FFA) 

desde su creación en 1999
-	 En la Federación Internacional Farmacéutica 

(FIP) desde 2001.
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